
En el Evangelio de hoy, Jesús se presenta en Galilea, abandonando Jerusalén, a donde 
sólo fue a morir, los once discípulos de aquel momento (puesto que ya había muerto 
Judas) representaban a toda la Iglesia; por eso, eso no falta quien dude. Aun así, ellos 
ven al resucitado y han de ser sus testigos.

Jesús toma la palabra afirmando su plena au-
toridad recibida de su Padre y envía a sus discí-
pulos a la misión, para que vayan y hagan discí-
pulos en su nombre bautizándolos en el nom-
bre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, con 
ello y en nombre de la Trinidad  se inaugura el 
tiempo de la Iglesia. El Maestro les promete que 
estará siempre presente para ayudarlos en to-
das las situaciones de la misión evangelizadora 
y la celebración como en la persecución.

La misión exige de todo enviado que de testi-
monio del resucitado. El Evangelio no se trans-
mite sólo con palabras, ellas deben estar acom-
pañadas de gestos. La palabra sin el compromi-
so es hueca, el gesto sin la palabra no es claro. 
El discípulo no es una persona aislada, es una 
persona que vive y expresa su fe en comunidad 
y ahí anuncia a un Dios que es comunidad.

El Discípulo del Señor es aquel que encarna el Evangelio de amor y justicia en su dia-
rio vivir que muchas veces está lleno de carencias, de desempleo, de maltrato al pobre, 
de conflictos sociales, de lucha por la justicia. Si aceptamos ser guiados por el Espíritu y 
dar amistad, Jesús estará siempre con nosotros.

La misión cristiana es una misión desde la debilidad. La oferta de Jesús no puede 
hacerla solamente quien se siente fuerte, sino también aquel que palpa la debilidad en 
lo más hondo de su estructura personal. Finalmente, esta misión que brota del Espíritu 
del resucitado es una misión de confianza.

  Año  12      Número 565       3 de junio,  2012          Diócesis de Ciudad Guzmán

Envíados a la Misión

La Santísima Trinidad

La Semilla está en Internet: www.elpuente.org.mx

Nombre

40 años de vida diocesana
El próximo 30 de 

junio, nuestra 
Diócesis cumple 
40 años de vida. 

Como Iglesia que 
peregrina en estas 

tierras del Sur de 
Jalisco ha asumido 

el compromiso 
de realizar una 
evangelización 

inculturada.

El Papa Pablo VI, el 25 de marzo 
de 1972, decretó la creación de 

la Diócesis de Ciudad Guzmán. El 
documento de erección señala que 

el Santo Padre retoma las peticiones 
presentadas a la Sede Apostólica por 

los Venerables hermanos José Salazar 
López y Leobardo Viera Contreras, 

en el sentido de que se erigieran 
dos nuevas Diócesis, pensando en la 

utilidad de los fieles y en proporcionar 
los medios aptos y oportunos para 
conducir al pueblo en la ley divina 

del Evangelio. Para formar esta Iglesia 
Particular en el mismo documento 

se señala que de la Arquidiócesis de 
Guadalajara fueran separados los 

territorios de las parroquias de:

San José y San Antonio en Ciudad 
Guzmán; Atemajac de Brizuela, 
Amacueca, Atoyac, Concepción 
de Buenos Aires, Chiquilistlán, 

Mazamitla, La Manzanilla, 
Quitupan, Sayula, San Andrés Ixtlán, 

Teocuitatlán, Techaluta, Tapalpa, 
Tizapán el Alto, Usmajac, Valle de 

Juárez y Zacoalco. 
Y de la Diócesis de Colima 

las parroquias de Atenquique, 
Huescalapa, San Gabriel, Santa Cruz 
del Cortijo, San Juan de la Montaña, 

Tamazula, Tuxpan y Zapotiltic. Y 
con estas Parroquias se fundó la 

Diócesis con el nombre 
de Ciudad Guzmán.

¡Demos gracias a Dios por la creación de la Diócesis de 
Ciudad Guzmán y pidámosle que nos siga ayudando 

a ser Iglesia en camino servidora del Reino! 



  

En aquel tiempo, los once discípulos se fueron a Galilea y subieron al 
monte en el que Jesús los había citado. Al ver a Jesús se postraron, aunque 
algunos titubeaban. Entonces, Jesús se acercó a ellos y les dijo: “Me ha sido 
dado todo poder en el cielo y en la tierra. Vayan, pues, y enseñen a todas 
las naciones, bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo, y enseñándolas a cumplir todo cuanto yo les he mandado; y sepan 
que yo estaré con ustedes todos los días, hasta el fin del mundo”.

Palabra del Señor.     R/. Gloria a ti,  Señor Jesús.

Salmo Responsorial
(Salmo  32)

Sincera es la palabra del Señor 
y todas sus acciones son 
leales. Él ama la justicia y 

el derecho, la tierra está llena 
de sus bondades.   R/.

La palabra del Señor hizo los 
cielos y su aliento, los astros; 

pues el Señor habló y fue 
hecho todo; lo mandó con 
su voz y surgió el orbe.  R/.

Cuida el Señor de aquellos 
que lo temen y en su bondad 

confían; los salva de la muerte 
y en épocas de hambre 

les da vida.  R/.

La Palabra del domingo...

Gloria al Padre y al Hijo y al 
Espíritu Santo.  Al Dios que es, 

que era y que vendrá. 

R/. Aleluya, aleluya

   R/. Dichoso el pueblo
    escogido por Dios

Aclamación antes 
del Evangelio

(Cfr Apoc. 1, 8).

En aquellos días, habló Moisés al pueblo 
y le dijo: “Pregunta a los tiempos pasados, 
investiga desde el día en que Dios creó al 
hombre sobre la tierra. 

¿Hubo jamás, desde un extremo al otro del 
cielo, una cosa tan grande como ésta? ¿Se 
oyó algo semejante? ¿Qué pueblo ha oído, sin 
perecer, que Dios le hable desde el fuego, 
como tú lo has oído? ¿Hubo algún dios que haya 
ido a buscarse un pueblo en medio de otro 
pueblo, a fuerza de pruebas, de milagros y de 
guerras, con mano fuerte y brazo poderoso? 
¿Hubo acaso hechos tan grandes como los que, 
ante sus propios ojos, hizo por ustedes en 
Egipto el Señor su Dios?

Reconoce, pues, y graba hoy en tu corazón 
que el Señor es el Dios del cielo y de la 
tierra, y que no hay otro. Cumple sus leyes y 
mandamientos, que yo te prescribo hoy, para 
que seas feliz tú y tu descendencia, y para que 
vivas muchos años en la tierra que el Señor, tu 
Dios, te da para siempre”.

Palabra de Dios.    
R/. Te alabamos, Señor.

San Gregorio de Nisa

R/. Aleluya, aleluya

Oración
(4, 32-34. 39-40)

Del libro del Deuteronomio

Del santo Evangelio según san Mateo
(28, 16-20)

Para hacer cristiano
Yo te signo en el  nombre del Padre, 

del Hijo y del Espíritu Santo,
para que seas cristiano:

Los ojos, para que veas la luz de Dios;
Los oídos, para que oigas la voz del Señor;

las narices, para que percibas el suave 
olor de Cristo; los labios, para que,

 una vez convertido, confieses al Padre, 
al Hijo y al Espíritu Santo; 

el corazón, para que creas en la Trinidad.

El Padre nos ha engendrado,
el Hijo nos ha santificado,

el Espíritu nos ha sellado; el hombre viejo 
ha sido sepultado y el hombre nuevo 
ha salido al mundo encontrado de 
nuevo su juventud por la gracia.

Tu regalo más grande: ser cristiano. 
Tu compromiso más urgente: ser cristiano. 

Tu esperanza más fuerte: ser cristiano.

Hermanos: Los que se dejan guiar 
por el Espíritu de Dios, ésos son hijos 
de Dios. No han recibido ustedes un 
espíritu de esclavos, que los haga 
temer de nuevo, sino un espíritu de 
hijos, en virtud del cual podemos 
llamar Padre a Dios. 

El mismo Espíritu Santo, a una con 
nuestro propio espíritu, da testimonio 
de que somos hijos de Dios. Y si somos 
hijos, somos también herederos 
de Dios y coherederos con Cristo, 
puesto que sufrimos con él para ser 
glorificados junto con él.

Palabra de Dios.
R/. Te alabamos, Señor.

De la carta del apóstol san Pablo 
a los romanos        (8, 14-17)


